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¡Bendito sea Mayol, por el Dr. D. Federico A. Sán-
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Doña Kogelia Leen.—Za Virgen de la Montaña, por Don 
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m o n e t . —la Corte de María, por Don Mariano Batane-
ro.—.-i la Santísima Virgen, (Anagrama} por la Señora Do-
ña María Josefa García de Peña. 

¡ B E N D I T O S E A M A Y O ! 

Dies venil , dios tua , ¡n qua reDó-
renl ómnia, loelémur el nos ¡n viam 
l ú a redúcli dcxtera. 

flíccae. hmi. de Laudes, lempore 
Quadrasesimo.) 

I. 
Ya pasó el invierno; cesaron las lluvias. 
El campo despierta, se levanta de su lecho de muer-

te, arroja su manto de armiño, y se viste su capa de 
gloria. 

Es su adorno mas bello. 
El que conserva para sus fiestas. 
Por que la principal ha llegado, con la presencia de 

la primavera. 
Entonces la naturaleza solo debe vestirse de rosas. 
Alta Jlorun ver signijicat; cantó Pierio en sus Geroglí-

ficos. 
Variado panorama, es el mundo ahora. 
Todo es un pensil. 
Empero sus gayas flores la matizan mejor que por 

su variedad' por la abundancia de rosas. 
La rosa es el honor, y honra de las flores; 
La rosa es el cuidado, el amor de la Primavera. 
La rosa es la flor, y el aroma de los Dioses. 
Esto que cantó el Poeta, fué lo mismo que despues 

dijera Anacreonte, llamando á la rosa la sonrisa del 
campo. 

Envuelto este al despertar en su capa de rosas, po-
demos decir que se rie. 

Esta risa es un efecto, cuya causa la vemos en la . 
primavera. 

Al resucitar la naturaleza de la muerte del invierno, 
no3 ofrece un estado de movimiento, de galanura, de 
riqueza. 

Se mueve en Marzo. 
Se engalana en Abril. 
Se nos ofrece rico en Mayo. . 
Lo primero, es un cadáver que comienza á ani-

marse. 
Un embrión que quiere desembolverse. 

" - I.o segundo, es un desnudo que empieza á vestirse, 
para cubrir su afrenta. 

Lo tercero, es el cadáver ya lleno de vida , cubierto 
de formas sorprendentes, y que se reviste del sublime. 

Las cosas son de quien las posee con justo título. 
Mayo tiene esta sublimidad de la creación, por que 

en sí se verifica. 
Luego es suya. 
Empero Mayo es una foreccion de esa serie indeter-

minada de puntos que forman la línea recta, de lo que 
se vé á lo que no se vé, del transitorio á la Eternidad. 

El entendimiento humano vé en la galanura de Ma-
yo, en su movimiento y en su riqueza, algo latente, que 
quiere, que puede y que debe estudiar. 

Mayo es un libro, donde esto debe aprenderse. 
El grande Pablo dice, que lo que se vé, nos eleva á lo 

invisible. 
Mayo en este concepto es un emblema, y como tal 

debió surgir del Paraíso en la formacion de las estacio-
nes, como consecuencia del primer pecado. 

El hombre antes inmortal ya había sucumbido, ya 
fué herido en su ser orgánico, fué desnudo de cuanto 
poseyó por gracia; ya fué reducido á la indigencia. 

Era un campo yelmo. 
La espresion del invierno. 
Solo una esperanza conservó en su conciencia. 
Apoyado en ella, el hombre estaba llamado á desper-

tar un día, á vestir su desnudéz, y á recuperar su im-
perio. 

Esto sería en la primavera y por.la primavera. 
Mayo, último perfeccionamiento de tan bella estación, 

era para el hombre una profecía. 
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Libro, enblema y profecía era Mayo. 
Libro verdadero y profundo. 
Emblema espresivo y terminante. 
Profecía consoladora. 
Así lo quiso Dios: y como la voluntad de Dios no se 

l imita, todavía Mayo revelaba otras cosas que aun 
hoy leemos, conocemos y tocamos. 

La primavera es la madre del campo, su vestido, su 
riqueza. 

El hombre veia en ella la imagen querida de su ver-
dadera madre, aquella que sería con el tiempo su se-
gunda Eva. 

Por esta él debia despertar. 
Por esta él debia vestirse. 
Por esta él volvería á ser mas rico, sería poderoso. 
Hasta en su degradación pagana el hombre con-

servó estas ideas que Mayo le despertaba. 
Por ello alzó los altares de Flora y de Vénus, que 

pobló de rosas. 
A su vista escribía Posalio, hablando de esta madre 

á quien llamaba Vénus, consagrándole las flores de su 
musa. 

Veims credüur,gandere rosis.... 
Cuando el drama del Calvario quitó el cendal que 

cubrió la vista de la pobre y ciega humanidad, enton-
ces, esta conoció á su madre. 

Vió lo que estaba escrito en la primavera. 
Que esta era la figura de María. 
María la que le tornó á la vida. 
María, la que le vistió con haber dado la túnica de 

su carne, á la divinidad. 
María la que le enriqueció con su misericordia. 
La presencia de Mayo, fué desde entonces el libro del 

hombre, el emblema del hombre, la historia y profecía 
del hombre. 

En Mayo todo florece, por Maria todos viven. 
En Mayo todo se viste de galas, por María todos re-

ciben la túnica de virtud. 
En Mayo todo es rico, por María todos alcanzan la 

gracia y el perdón. 
Esto decía el libro. 
Esto figuraba el emblema. 
E.'jto contó la profecía. 
Y como pasa todo, menos Dios y sus pensamientos. 
Mayo continua siendo el libro del hombre, el emble-

ma de las bondades de María y la profecía de nuestra 
salvación por María. 

En una palabra: 
El mes del hombre. 
Mas, como el hombre á quien resucita, se viste y en-

riquece en este su mes, por eficacia de la primavera, 
por el afán de María, Mayo se llama y con razón, el Mes 
de María. 

Cuanto á un sugeto pertenece, como que se le iden-
tifica. 

Mayo, de María es como una cosa con ella. 
Luego, si bendita María clamamos, también y con 

razón, diremos siempre: 
;Bendito sea Mavo! 

II. 
Ya conocemos la historia del mes nuestro, y por lo 

tanto de María. 
Ya sabemos la razón de su bendición. 

También el motivo de estos cultos, que en todas 
partes se consagran á María el mes de Mayo. 

No hacemos á alguno, que se lamenta de que Mityo 
no celebre precisa festividad de María, la injuria de des-
conocer tan tierna historia. 

Acaso su afecto le seduce. 
Por eso se ha dicho que el enemigo de lo bueno, es 

lo mejor. 
Mayo de María es para nosotros escesivamente bueno, 

si en la bondad cabe exceso. 
La Iglesia nos dá el ejemplo. 
Ya en su escelente oficio de la Asunción, hace mu-

chos siglos nos viene inclinando á consagrar Mayo á 
María llevándola flores que lasongratísímas, y entre las 
que nos la ofrece lleno de magestad. 

San Gerónimo nos habla de la habitación de María 
en Nazareth, y nos dice, como la Iglesia en el lugar c i -tadó^ 

«Et siciU dies verni, circmdabant eam flores rosanm, 
et lilia comallüm. 

«Unaprimavera, fué su morada.» 
Allá en lo antiguo nos habló el Esposo de las be-

llezas de su amada y dice, «que era su vientre como va-
llado de lirios.» 

Los ángeles la vieron concevírse y nacer, y crecer, y 
subir al cielo, y quiza recibiendo nuestros votos, y la 
llamaron aurora. 

Un espositor, se ocupa de este título y nos dice: 
Aurora digeron los ángeles; esto es, Rosario de Ro-

sas, guirnaldas de flores. 
Cuando aparece la aurora, los campos se ven mati-

zados de rosas, y estas coronadas de sus perlas, en las 
gotas de rocío que recibieron en sus cálices, durante la 
noche. 

El paganismo, punzado por un estímulo, que no co_ 
nocía pero que sintió y mucho, nos ofreció el emblema 
de la Aurora, en una Doncella coronada de rosas. 

Y alguno de sus poetas, él por otro concepto, repug-
nante Tíbulo, nos cuenta con propiedad la venida de la 
Aurora en su libro segundo. 

Lucíferum roséis candida 
Portet aíquis 

Medía la aurora entre la noche y el dia, es como el 
comienzo de una nueva vida. 

La Iglesia al hablarnos de María, San Gerónimo al 
ocuparse de su habitación, la sagrada escritura llamán-
dola Rosa plantada en Jericób, Salomon describiendo 
la figura de su vientre, y los Angeles llamándola bella 
como la Aurora, vieron en Maria una figura de la Pri-
mavera. 

Por lo tanto esta y Mayo le pertenecen. 
Pero, aun algo mas hay. 
Mayo es bendito por María ¿no le será también por la 

puerta que ofrece al corazon? 
Nos consta la filosofía de la Iglesia en sus solemni-

dades. 
El mes de Mayo consagrado por ella á María no ca-

recía de ella. 
Ya vimos que fué una historia. ' 
Es mas; tuvimos el lugar de estudiarla y hasta el de, 

aunque incorrectamente, trazarla. 
Entonces hallamos una profecía, como vimos un l i -

bro y un emblema. 
Mayo luciendo sus galas, y sus adornos y sus rique-

zas, que debió á la bondad de la primavera. 
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¡Nosotros rehatilitados, vestidos de la gracia, y en-
riquecidos con los dones del espíritu, todo por el amor 
de Maria! 

¡El campo ofreciéndonos flores que llevar ante los a l -
tares de la Hermosa! 

\Ell(i esperando las de nuestras virtudes, por que su 
voz de cariño nos ha despertado, haciéndolas brotar! 

¡La naturaleza engalanada con la sonrisa de sus sem-
brados, que han de darnos el pan de cada dia! 

¡Nuestra madre que los bendice, para que reconoci-
dos vistamos la túnica de nuestra inocencia recuperada 
por el arrepentimiento debido á sus preces con el Señor 
en nuestro obsequio! 

¡líl cáliz abierto de las flores que emiten su aroma 
tan suave y dulce coaio las melodías del cíelo! 

¡Esta que se abre para recibir nuestras preces, y en 
su dintel vé nuestra fé á la Señora que nos invita para 
guardarnos á su lado por una eternidad! 

¡Los cantos de nuestras Iglesias! 
¡Los acordes sublimes de los ángeles que nos llaman 

bendiciendo á la Hermosa! 
Ultimamente: ¡la guirnalda de rosas que vamos te-

gíendo para ofrecersela el 31 del corriente! 
¡Y la de gloria que ella nos vá preparando en su cor-

te, para el último dia del Mayo de nuestra vida! 
¡Las consideraciones que se nos leen en nuestros pul-

pitos, y que lo mismo el niño que el anciano, repiten con 
ternura en el hogar doméstico, ante un altar de la Seño-
ra, tan humilde en su fondo, como rico y grande en su fé!.. 

¡Y el acento de nuestra fé que nos hace decir, como 
la Iglesia canta en otros días de no menos propiciación: 

D Íes nenit, die ína, 
in quo rcjiorent omnia. 

A los afectos saludables que en el alma despiértanse 
á tan interesantes ecos, responden los himnos de júbilo, 
de nuestra conversión, y de nuestro triunfo debido á 
María. 

Lcntemur, et nos in via 
tua reducti dextera-, 

En la convicción profunda de ser esta una verdad, 
nos remontamos á su origen. 

Como decía Aristóteles, que aquello por lo que una 
cosa era tal, aquello era mas, asistimos á la solemnidad 
del mes nuestro y de Maria, diciendo en el lenguaje tan 
elocuente como trascedental, de nuestra conducta! 

¡Bendito sea Mayo! 
EPILOGO. 

Durmiendo el pecador, ¡ay! se encontraba, 
como duerme en invierno la creación; 
y vino á sacarle, sí, de su inacción, 
de María la voz, que le llamaba. 

A tan sublime voz él contestaba 
como contesta el mundo, y la oracion 
fué su repuesta, y su meditación, 
el primer acto, que la consagraba. 

Si Mayo flores le brindó abundantes, 
él de virtudes las llevó frondosas, 
á los pies de su madre, y mas fragantes. 

Por lo mismo que fueron olorosas, 
de lloro y penitencias abundantes, 
María las estimó mejor que rosas. 

O. S. C. S. R. E. C. 
DH. FEDERICO SÁNCHEZ DE GALVEZ. 

Alhama de Granada 19 de Mavo de 1865. 

C a O Í o u f c p c i o n ò c Í Í l n r U l o . 
KJCK*^-

Recuerdos de mi niñex. 
iMadre de los amores ! ¡madre del a lma! lú , la m u g e r m a s be l l a m a s pura y casta; ¡ O y e mi acento d e s d e el trono que t ienes a l lá en el c ie lo! 

Mis pr imeras pa labras en e s te mundo , fueron decir tu nombre como ninguno. P u e s te v e l a c o m o la du lce madre d e t iernas niñas. 

A p e n a s b a l b u c i e n t e s formé palabras , h incada de rodil las y o te a lababa. Yo no s a b í a 
si eras ensuef io ó sombra ¡ m u g e r bendita! 

La madre que en la l i o n a m e dio natura, m e enseñó á conocerle d e s d e la cuna. S i e m p r e á mi oido m u r m u r a b a tu n o m b r e cual du lce tr ino . 

Una v e z cariñosa tomó mi mano y m e puso un vest ido cual n i e v e b lanco . Con a legr ía le pregunté á mi m a d r e que adonde iba. 

Mi madre sonriente m e dió c ien besos , l l a m á n d o m e su encanto , su bien, su c i e l o . Ya la m i r a b a y m i s t iernas mani la s la acar ic iaban . 

— V o y á l l evar le , niña, — r a e dijo al c a b o — — á v e r á niiestra v irgen en un gran cuadro. l E s d e Murillol 

/ 
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el pintor que los c i e los dieron à un s ig lo . 

— Y o m e puse contenta como una a londra en los pr imeros rayos que dá la aurora . Y en mi e m b e l e s o , de la c iudad las ca l l e s c r u z é corriendo. 
— ¡ D e t e n , d e t é n tu paso , niña del a l m a ! — — e s c l a m a b a mi madre toda asustada. Mas y o sin gu ía , buscaba el cuadro hermoso del grande art is ta . 

L l e g u é á un T e m p l o sagrado con m u c h a s luces , y flores, y dorados, y alta t e c h u m b r e . ¡Era tan be l lo , que dije c o n m o v i d a — ¡ M a d r e ! ¿es el cielo? 
Un órgano s u a v e que no ve ia , m e parec ió de a r c á n g e l e s sonora m ú s i c a . Rompí en sollozos queriendo v e r los niños de aquel los coros . 

Cruzamos unas n a v e s de m á r m o l b lanco, donde vi m u c h a s luces , flores, y sanios . Y terciopelos , y altares , y capi l las , todo m u y be l lo . 
— ¿ C ó m o se l lama, — d i j e -casa tan r e g i a ? — — y respondió mi madre — E s t a es la I g l e s i a . — — ¡ A y l madre mía! d é j a m e que aquí a legre por s iempre v i v a . 

— S i e m p r e será e s te as i lo tu propia c a s a — — m e respondió mi m a d r e — — s i eres cr i s t iana. Es te e s un templo que per tenece á lodos los que son buenos . 

— P u e s verás c o m o e n t o n c e s también es mió; pues cifraré en ser b u e n a lodo mi a h i n c o . — — ¡ B e n d i t a s e a s ! — — d i j o mi buena madre con voz m u v t ierna. 

— P u e s bien, ya que aquí quieres , seguir v iv i endo , te enseñaré á la V irgen del al io c ie lo . Esa que imploras , e s del sagrado templo la gran s e ñ o r a . 

Y unas gradas s u b i m o s b lancas y azu les , c o r o n a d a s de g a s a s en su t e c h u m b r e . Que t erminaban , en una cruz bendita toda dorada. 

Allí fué donde absorta quedé e m b e b i d a , sin acción, sin a l i e n t o . . . . ya no era niña, que mis sent idos despertó con su i m a g e n el gran Murillo. 

iQue Virgen! ¡Dios piadoso! , ¿cómo oUidar la? Si absorve desde en tonces mi v ida y a l m a . Todo un poema á espresar no bastara tanta b e l l e z a . 

¡Aquel la frente pura cual de alabastro! ¡aquel los grandes ojos como dos astros! ¡y los cabe l l o s , y el m a n t o azul en ondas! ¿eran un lienzo? 

¡Ay! yo quise tocar lo p e r v e r s i eran de un infantil ensueño locas qu imeras . P e r o mi madre dijo era desacato so lo el m i r a r l e . 

Sin e m b a r g o , m i s ojos no s e apartaban, 
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y en un febril del ir io la c o n t e m p l a b a . ¡Ayl que hablarían aquel los lábios puros vo b i e n s a b í a ! 

A g u a r d é mucho rato sent idas frases de la m u g e r bendi ta V i r g e n y madre . ¡Que es taba v i v a , sus manos sobre el p e c h o m e l o d e c i a n ! 

— ¡ N o puede ser pintura! — d i j e á mi m a d r e — — ¿ N o la v e s que hacia el c ie lo del cuadro sale? ¡Bendita sea la m a d r e d é l a s madres sobre la tierra! 

Gran trabajo por cierto costó á mi madre de aquel sagrado sitio luego arrancarme. S i e m p r e l loraba c o m o si á atroz suplicio me condenaran . 

D e s p u e s cuando los años al fin me h ic i eron , conocer á la V irgen p intada en l ienzo . Caí de rodillas y bendi je la imágen y el gran art i s ta . 
RogeKa León. 

Granada 6 de Mayo de 1 8 6 5 . 

M mmm s a M mmm^. 

A mi apreciada amiga la eminente poetisa Doña Joa-
quina Marco de Carnicero. 

L 
Vosotras mis b lancas flores las de l ic ias sois de l a lba , voso tras el be l lo encanto de la pr imavera e s -t imada . Sin vosotras ¡ay de mi! ¿Cómo estaría mi a l m a ? — S i e m p r e tr iste y pesarosa , s i empre siu gozo ni c a l m a . P u e s sois ¡lan t iernas! ¡ t a n a m a b l e s ! ¡ tene is un rostro tan be l lo ! ¡ a tesora i s tanta gracia! que en v e r d a d , mis b lancas flores, y o n u n c a puedo m i r a -ros sin d e r r a m a r una lágr ima . ¿Y quien de g o z o no l lora al v e r hermosura tanta? 

Por lo m i s m o mis b lancas flores, be l la s amantes del a lma , y o os pulso mi humi lde lira, yo os canto cuando el ave os canta , y a l e g r e c i iando del bosque se oye el suspirar del aura, yo os d igo , mis b lancas flores, sois vosotras como el alba, que dá pureza á los campos y hermosura á la enramadada . 
| A y l s i ; mis a m i g a s fieles, las que en la t ierra moráis teniendo el c ie lo por Patria. Vosotras sois las que dais del ic ias sin final que a m a , y consue lo al que padece y a r o m a s mil al que canta . Vosotras las que agraciais el dulce a l i ento del aura, y las que s iem-pre os dormis en brazos de la Esperanza . 
Así i'Ues hijas del c ie lo , flores con cáliz de p ia la , dispensadme si al miraros s i empre derramo una l á -gr ima. 

I I -
Asi decía cara a m i g a la Virgen de la Moníaña, cuando de repente una voz v ino á decir le con g r a c i a . — S i nosotras somos be l las , mucho mas bel la eres tú ¡oh Virgen de la Montaña! puesto que en v e z de p e r -fumes, v ir tudes son las que abrazas . Así pues V irgen del monte no env id ies nues lra fragancia y conténtate con lus v i r t u d e s que son las aromas del a l m a . 
Eso dijo la voz y cal ló hasta que la Virgen h e r -mosa pulsó su laúd de plata y con tierno y cariñoso acento contestóle e s tas p a l a b r a s . — E s verdad, t ienes razón, mas c o m o la pureza es una de las v ir tudes , por eso á mis blancas flores, yo nunca puedo mirarlas sin derramar una l ágr ima . 

M. Centenera. 

EN EL TEMPLO. 

Romance. 

«Ir.requietum est cor nostrum 
donee in te requiescat.» 

San Agnstin. 

¡Cuan grata es la augus ta ca lma 
Y santo recog imiento . Que reinan en tu rec into . Oh mage.stuoso templo! De mi v ida borrascosa En el temporal deshecho , Me acojo á tu santo asilo Gomo en un seguro puerto. 

El mar del mundo c o m b a t e T u s muros con vano es truendo, P u e s tú firme le contrastas Como roca el mar soberb io . En vano por fuera e scucho Rugir formidable y fiero El v i en to d e las pas iones , P u e s no osa penetrar dentro. 
Aquí se c a l m a la e terna Agi tac ión de mi pecho, 

Y hallo e l obje to dichoso D e m i s errantes deseos . Aquí del mar a l terado Se apaga el rumor postrero D e músicas y de h imnos 
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Enlre c e l e s t e s acentos . Aquí l lenan la alta bóveda Fragantes nubes de inc ienso , 
Y el corazon se e m b r i a g a En raudales de c o n s u e l o . Aquí la Virgen Maria Muestra en su i ostro materno La i m a g e n dulce y c e l e s t e De m i s infanl i les sueños . ¡Cuantas queridas m e m o r i a s , Cuantos plácidos recuerdos, S iento v o l v e r á mi m e n t e Cuando tu imagen contemplo! 

De mi j u v e n t u d pr imera En los abri les risueños En tu altar lozanas ( lores P u s e con amante ce lo . F lores que no se agostaron, Ni su perf^ume perd ieron Cual las que puse en las aras De a lgún ídolo terreno. 
P u e s a u n en es te recinto El s u a v e aroma s iento De aquel la flor de inocenc ia , 

Y s ecas las otras veo . Pluguiera á Dios que mi dicha Fuera no buscara c i ego , y así ev i tara los m a l e s Y quebrantos que padezco . 
Y que mi v ida corriera S i e m p r e en quietud y s i l e n c i o , Como en va l l e sol i tario Corre p làc ido arroyue lo , D e u n a c a b a f l a c a m p e s t r e Bajo del pajizo techo, En las costas de mi patr ia , A v i s ta de l m a r sereno . ¿Porqué lancé mi barqui l la Al mar del mundo revue l to , Y m e e n c a m i n ó á otras p l a y a s D e g lor ia un falso lucero? Mi imaginac ión ardiente A n h e l a b a un bien s u p r e m o , Que en objetos de la tierra Buscaba con vano e m p e ñ o . 
Y al fin con Y los dolores a p r e n d o Que hasta reposar en Dios Mi espíritu es tará inquieto. Mas de la fé el claro as tro Nunca mis ojos perdieron D e mis ard ientes pas iones Tras los nublados e s p e s o s . 
Ni en mi corazon, Dios mio, De tu a m o r s e apagó el fuego , Ni á tus voces m i s oídos Cegados e n s o r d e c i e r o n . Por e so c u a n d o á tu casa Otra v e z por d icha v u e l v o , D e tu piedad y favores Aun dulce e speranza a l iento . 
Ya de mi ambic ión m u n d a n a Reconozco el torpe yerro , Y la soberbia deploVo De m i s v a n o s pensamientos . 

los desengaños 

i M-.. 

4fí 1 

Mas tú, Madre, no d e s o y e s El firme a r r e p e n t i m i e n t o Y para el pío y humi lde Muestras los brazos a b i e r l o s . Los mér i tos de tu hijo Para expiac ión te ofrezco , Y de mi azarosa v ida Los i n c e s a n t e s tormentos . Aun el porvenir ignoro Que m e reservan ¡os c ie los , Y si v o l v e r é á los m a r e s Que atrás con espanto de jo . Mas yo anhe lo que m e acojas , Maria, én tu santo t emplo , Y al abr igo de tu manto Mis dias acabar qu iero . En e s tas augus tas s o m b r a s Mi sepu lcro ha l lar d e s e o . P u e s á través de e l las bri l la De la v ida el Sol e terno. 
F. J. Smonet. 

Madrid 2 0 de D i c i e m b r e de 1 8 5 8 . 

E L TIEMPO. 

H e r m o s a c o m o la e s t re l la que p r e c e d e al c laro d ia , la t ierna niña Maria por e l ancho prado vá ; de correr e n t r e las f lores de los c a m p o s , fa t igada , junto á un a r r o y o s e n t a d a reposo v i n o á b u s c a r . 

Y s igu iendo de las ondas el tranquilo m o v i m i e n t o , ir dejó su p e n s a m i e n t o de l agua s e r e n a en pos; de su imagen pura y b e l l a pudo mirar de reflejo en a^uel m o v i b l e espejo que á sus ojos se ofrec ió . 

Y aunque niña é inocente , de las auras al arrul lo , sonrió l l ena de orgul lo su be l l eza al contemplar . S o y hermosa , p e n s ó entonce.s, rica s o y , soy e n v i d i a d a ; por doquiera s o y a m a d a ¿quién mi dicha dudara? 

Que hoy la bri.^a en torno mio murmurando d u l c e m e n t e , m e dice que e t e r n a m e n t e g o z a r é dicha y a m o r . Un anciano que cruzaba el prado en aquel momento , 
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con paso débi l y lenlo junto á Maria l l egó . 
Y con a m a r g a sonrisa m u r m u r ó junto á su oido: — S i e ternos , niña, h a s c r c i d o tus encantos y tu bien, y o de tu càndida frente secaré las blancas rosas , y tus m e g i l l a s prec iosas con un suspiro ajaré . 
Y a p a p r é de tus ojos la dulc ís ima mirada; b l a n c a n ieve amontonada de tu sien en derredor , cubrirá de tus c a b e l l o s los b landos lazos de oro: de la i lus ión el tesoro robaré á tu corazon; 
Y cuanta be l leza v ieres cercando en torno tu vida, poco á poco des tru ida á mi impulso mirareis. Soy el t i empo, yá mi paso m u e r e n del mun'do las flores, b e l l e z a , poder, honores c o n v i e r t o en humo f u g á z . 

Y es en vano que g o z o s a formar en tu m e n t e quiera.'í e sas r i sueñas q u i m e r a s q u e no podrás consegu ir . Mira en torno, y cuanto ha l l are s , m e d i t a que un soplo m i o s i l enc ioso , l en lo y frió lo l l egará á destruir . 

S u s dulces y t iernos ojos la niña alzó conmov ida , c o m p r e n d i e n d o de la v ida la inc ierta y vana i lus ión; y e l e v a n d o ' s u mirada d e paz y dulzura l l ena , con v o z pausada y s e r e n a al anc iano c o n t e s t ó . 

— S i aquí tu implacab le mano todo á destruir lo a lcanza , e l e v a r é mi e speranza á otra m o r a d a mejor; y si arrancas á las flores g a l a , color y frescura, yo b u s c a r é la hermosura de ¡as p a l m a s de S ion . 

Y ya s erás i m p o t e n t e para c a u s a r m i d e s v e l o , que en las a l m a s y en el c i e lo no t i enes imperio tú. 

De hoy mas anclaré la dicha que el bien y la paz abona , y buscaré mi corona solo en Dios y en la virtud. 

— E s verdad , murmuró el t iempo la vieja frente incl inando, y a d e l a n l e caminando con p a s o breve y fugaz; lurbar no p u e d o del c ie lo las dichas encantadoras , ¡que allí , ni cuentan las horas ni hay t iempo en la e ternidad! 
Enriqueta Lozano de Vüches. 

Á LA CORTE DE MARIA, 
FUNDADA EN ESPAÑA, 

dos palabras del mes de lits flores. 

Mes florido, m e s hermoso, m e s m a y o r , m e l l a -m a n , y con just ic ia , los h o m b r e s , porque engalano y e m b a l s a m o los campos , dest ierro las n u b e s , pro longo la permanenc ia del sol en el horizonte, y a largo con el la los dias, acortando de es ta manera la duración d e las tenebrosas melancó l icas noches; y m e c o m -plazco en verdad de que sean m u y merec idos e s tos elogios, porque se fundan en hechos indisputables , á todos, y en todas parles , notorios en d e m a s í a . P e -ro yo pref iero á esos pomposos títulos, que p u e d e n corresponder también á a lgún otro mes , e l dictado que m e dis t ingue de todos, el que m e es pecul iar , el que, por antonomasia , s e m e a tr ibuye , e l de mes de Maria, con que s o y conocido entre el v u l g o . Ya e s e curioso invest igador , que anda res idenc iando la conducta de m i s hermanos , en orden al culto de tan lomaculada como bondadosa Señora , me ha tr ibu-tado ap lauso , dic iendo que , si bien no tengo a s i g -nado dia fest ivo part icular , en loor de la m a s santa de las m u g e r e s , se m e puede considerar c o m o una solemnidad permanente , que consagró la d e v o c i o n á su obsequio . Ya ha hecho una súp l i ca en mi favor, y el de mis otros dos indotados h e r m a n o s , á fin de igualarnos con los que poseen ufanos fiestas m a r i a -nas . Y yo , a l tamente reconocido à es ta señal de pre -dilección, que , en mi concepto , so lo he logrado , por ser el m e s que m a s p r o m u e v e y fomenta las no in -terrumpidas v i s i tas de los moría les á su m a s a m o -rosa Madre, y á su única noble Hermana; yo , q u e -riendo ant ic iparme á su e x á m e n , ahorrarle" e l tra-bajo de preguntarme , y e v i d e n c i a r que recuerdo glorias n o v í s i m a s de España , que enardecerán su ortodoxo catól ico patr iot i smo: abr iendo el c a l e n d a -rio mariano, de! año corr iente , y sin d e t e n e r m e en mostrar le los títulos de la Virgen," que el autor de e s t e piadoso l ibri lo coloca bajo mi mando, en Roma, C o n s -tant inopla , Paris , y otras varias capitales de E u r o -pa; sin ob l igar le á cons iderar á Nuestra Señora del Sagrario, en Pamplona; de Va lverde , en J a é n ; de la Juradera, en Logroño; la Blanca, en Burgos; la A n -tigua, en Sev i l la ; de Aranzazu, en Guipúzcoa; de la Cerca, en Val ladol id; de los A n g e l e s , en Gerona; de 
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la Cogullada, en Zaragoza; de' la Pastoriza, en la Co-runa; de los Ojos grandes , en Lugo; omi l i endo otras nac ionales a d v o c a c i o n e s dis t intas , con que pudiera aumentarse el catálog-o que a n t e c e d e : quiero l lenarle de júbilo, trayendo á su Haca memoria esos i n n u m e -rables mi l lares de coros , que entonan las a labanzas de la libre de toda culpa, conocidos popularmente por la Córte de María creación de es te s ig lo , iileada en la noche del ú l t imo de mis dias , en la Córte ile his Españas , por un Sacerdote de es ta mar inna 'pe -ninsula, que , en union de otros f ie les , al c o n c u i r los ejercicios espir i tuales , l l a m a d o s / « • ? / / o / r s de Ma-Ijo, mirando a una hermosa imagen de la E m p e r a -triz de los Cielos , y rebosando en su corazon li l iales ternuras , y cariñosos v e h e m e n t e s a fectos hácia la misma, inspirado por el la , que s i e m p r e t iene pre-sen te , para engrandecer l e , y para l ibrarle de ad-vers idades , á su espec ia l patrimonio, al pais que, primero que otro, c reyó en su Concepción sin m a n -cillii, y la proc lamó "brioso, en el viejo y el nuevo mundo; concibió la s u b l i m e idea de hacer la diaria-m e n t e v is i ta , y de que se la h ic iesen, en toda loca-l idad, sus mas l ea les amantes , subditos , dando de esta manera público é inequívoco tes l imonio de que somos todavia sus hijos, á pesar de los vicios que nos des lus tran , en es ta e scépt ica época, en la que, por fortuna, subsisten aun paneg ir i s tas y adoradores d e la que e m b e l e s a con sus virtudes, y con su h e r -mosura de le i ta á la Beldad Increada, que la preser-v ó del contagio que desfiguró á Adán, y á su descen-denc ia , en los a m e n o s v e r g e l e s del Paraíso . Y esa 
Córte de Maria, i n s t a l a d a e n m o m e n t o s e n que p r e -sumían a l g u n o s que iba á desaparecer la Religion del Crucif icado en la monarquía de los Santos H e r -meneg i ldo y Fernando , entonó cánticos armoniosos , ce l ebró funciones magníf icas , er igió n u e v a s aras á la tres v e c e s Santa , y , al co locar en e l las las lindas e s -tatuas que representan á la Matrona Purís ima, que en el Empíreo res ide , la denominó Madre del Amor Hermoso, porque e se título encantador aparece en el mar iano l i túrgico oficio, que le ha tomaco de uno de los canónicos l ibros de la Sagrada infal ible Escritura. Y he aquí la advocación de la fiesta que la Ig les ia de España puede instituir para mi , c o m o c o n m e -moración del a l e g r e contemporáneo s u c e s o , que, en los anales cató l ico-hispanos , j a m á s pasará desaper -c ib ido . Indicádcelo , bi ldingráíicos académicos , al a c -tual Sucesor de San P e d r o , y no será menes ter a n -dar á caza de e m p e ñ o s , para lograrlo de su paternal ben igna condescendenc ia . Ya uno de sus mas i o m e -dia los antecesores niii ha proporcionado el placer de que , en uno de mis úl t imos dias , o iga las preces que se recitan en la fiesta moderna de Nuestra Señora , Auxi l io de los Crist ianos. H a c e d , españoles carísi-m o s , que tenga , si cabe , a u m e n t o e l honor que d i s -fruto, entre los que m e a c l a m a n por Soberano de los mesesmar ió f i l o s , contr ibuyendo por vues tra parte , á que florezca, fructif ique, y nunca f a l l e de entre 
v o s o t r o s e s a Córte de María, à l a q u e EL MES DE LAS FLORES da c o m i s i o n , desde ahora, para que prepare cuanto sea prec iso , y procure que , en 1 8 6 6 , s e c e -lebre , solemnemente' , por vez pr imera , con rezo pro-pio, la m u y m e m o r a b l e , r i sueña y florida fiesta de 
. \ u e s t r a S e ñ o r a , Madre del Amor Hermoso, en t o d a s las poblac iones , pen insu lares y u l tramarinas , que 

ex i s ten en los dominios de la E x c e l s a S e g u n d a Isabe l , que hoy e m p u ñ a el cetro del Santo R e y , que , en mi tr igés imo dia, incorrupto s e manif iesta en Sev i l l a , y de hinojos se acata v se r e v e r e n c i a . Motril , 1 8 Mayo I860. 
, Mariano Batanero. 

3 1 l a S t t u t t s h n a Ü i v g e n . 
A n a g r a m a . 

Reina hermosa del Carmelo que en mi a lbergue adoro tanto, dad á mi chistoso canto un eco de vuestro cielo. 
Porque la grey mariana mirando vuestra hermosura descifre esta travesura de su ingenio estando ufana. 
S iendo natural portento, este nudo gordiano le desate cierto hermano en alas del sent imiento. 
Si me dispensa ese honor nueva gloria alcanzará quien pruebas ha dado y a de un talento superior. Truncado el Lodo ¡oh María! de él os hago un don muy bello digno de vos , y por ello os le ofrezco, Madre mia . Aceptadlo por favor, y ved que no toma parte en él la mano del arte; Dios es artista mejor! 
Truncado otra vez os doy en canasti l lo precioso un fruto dulce y sabroso que me agrada por quien soy . 
Leyendo hácia tras seguido nos da una ciudad hermosa en la Europa del iciosa en c l ima blando y florido. 
Y el todo, como mdicar sus recónditos arcanos? son agudos mis hermanos , m a s luz no les puedo dar . Solo os ruego, que bendito sea el todo, y de este modo reine en el mundo este todo para bien s u m o , infinito. 

Maria Josefa Garrota de Peña. 
Jacn 3 0 de Abril de 1 8 6 5 . 

(CON L \ S LICENCIAS N E C E S A R I A S . ) 

A L M E R I A : 
Por Don Mariano Mvarcz y Robles, 

IJIPRESOU DE CÁSUnA DE S. M. 
calle de las Tiendas , núih. 1 9 . 
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